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			Capítulo 1 
Aeropuerto

			Buenos Aires, 4 de agosto

			Cuando el avión alcanzó los diez mil metros de altura, me desabroché el cinturón y respiré hondo; pese a mis intentos por tranquilizarme seguía sin poder recuperarme del incidente en la aduana. Cerré los ojos, aún faltaban diez mil kilómetros para aterrizar en Polonia.

			De repente, se me hizo un nudo en la garganta: hacía veinte años que no lo veía. «Papá, ¿por qué tomaste la inexplicable decisión de irte tan lejos y abandonarnos? Nos dejaste tan tristes. Tan desamparadas». En Argentina solo habíamos quedado mi mamá, mi hermana y yo. El resto de la familia se había dispersado por Polonia y por el mundo. Tal vez por eso siempre me había sentido desamparada. Sin raíces. Exiliada. Nunca había podido encajar en ningún lado, como si fuera de otro planeta, aunque aparentara estar bien afirmada en esta tierra.

			«Viajo para intentar borrar esa tristeza, papá —reflexioné. Se me llenaron los ojos de lágrimas—. ¿Tus ojos seguirán siendo tan celestes como hace veinte años? En solo unas horas volveremos a vernos, pero, esta vez, en Polonia. De la que sé muy pocas cosas. Solo las que me contaste: que la baña el frío mar Báltico y que el horizonte se vuelve de un verde profundo por los pinos silvestres. Que el mar es muy transparente y en sus abismos brillan piedras preciosas. También, que allí todavía existen castillos muy antiguos, casi todos encantados; algunos, habitados por Dragones, pero todos poblados de princesas encantadas».

			El avión se deslizaba suavemente por los cielos. Comencé a adormecerme. Entonces, batiendo sus gigantescas alas e inundando de fuego el Universo, se apareció frente a mí con toda su potencia el terrible Dragón de Cracovia, protagonista de los cuentos de mi infancia. Al igual que en ese momento, aquella bestia solía entrar sin previo aviso y me llenaba de miedo. Provenía de los tiempos en los que los Dragones eran visibles y atravesaban los cielos, al tiempo que lanzaban gigantescas llamaradas por sus fauces. Pero estos no lograban detener a los bravos guerreros polacos que, una y otra vez, los enfrentaban. «¡Estoy orgullosa de haber heredado nuestro legendario espíritu polaco, papá! ¡Heroico, romántico, apasionado!».

			De pronto, me asaltó el recuerdo del funcionario de Migraciones de Buenos Aires. Pude sentir sus ojos clavados en mí. Había revisado mi pasaporte como si fuera el mapa de un tesoro. Observó mi fotografía y luego mi rostro, volvió a mirar la foto y puso un sello con un golpe seco.

			Miró hacia ambos lados y luego, misterioso, susurró con una extraña voz:

			—Bienvenida a la Gran Conspiración.

			Sorprendida, no supe qué contestar.

			—Recibirás el sobre en Varsovia —aseguró.

			—¿Perdón? —conseguí preguntar.

			—Manuel te envía su protección para el viaje que harás por el Camino de los Alquimistas. Ellos te contactarán.

			—Pero…

			—¡Siguiente! —ordenó, imperturbable, adoptando su anónima cara de funcionario, como si no se hubiera pronunciado una sola palabra fuera de lo normal.

			Recuerdo haber caminado junto a los demás pasajeros como en un sueño. Después se sucedieron las puertas de embarque, el puente vidriado, la puerta del avión.

			La aeronave surcaba los cielos plácidamente. Estábamos alejándonos de Buenos Aires, pero la voz de aquel hombre seguía resonando en mis oídos. Él había mencionado a un tal Manuel, y yo conocía a uno: tal vez se tratara de mi amigo, el prior del Monasterio de los Benedictinos. Pero nada de todo eso tenía mucho sentido. ¿Recibir un sobre? ¿Iniciar el Camino de los Alquimistas?

			El sobre…

			Un momento. El sobre de Rafael… ¿Tendría algo que ver? Intenté atar cabos. Unas horas antes de mi partida, Rafael, un amigo con el que comparto las exploraciones y la búsqueda de caminos del alma, me había llamado desde el Monasterio de los Benedictinos, al que solíamos ir unos días a reponer energías y a ordenar nuestros pensamientos.

			—Ana, querida. Tengo un sobre para ti. —Se lo escuchaba algo nervioso—. De alguna manera te lo haré llegar. Te lo envía el hermano Manuel, ya sabes, el prior. Él asegura que es muy importante para tu viaje.

			Mi amigo Rafael estaba siempre apurado, le dedicaba mucho tiempo a su trabajo como voluntario. Se había comunicado conmigo desde el monasterio, la señal no era muy buena y el mensaje había sido breve; en pocas palabras: te llegará un sobre, te mando un gran abrazo y hasta la vuelta. Percibí una extraña urgencia en su voz. Manuel, Rafael, el funcionario de la aduana, todos habían mencionado «el sobre». ¿Sería solo una coincidencia? ¿El funcionario se habría dado cuenta de que yo era rara? ¿O acaso todo sería una broma?

			Las azafatas interrumpieron mis elucubraciones con un reconfortante almuerzo. El vino estuvo aún mejor. Ameritó dos copas. Después de mirar algunas películas, volví a caer en el mundo de los sueños, mi preferido.

			—Hemos iniciado el descenso. —La voz del comandante sonó muy lejos. No podía abrir los ojos, quería quedarme en el sueño: caravanas de beduinos y exóticas tiendas decoradas con alfombras turcas. Extraños bailarines giraban sin parar vestidos de blanco alrededor de un majestuoso pavo real que, de repente, me miró fijamente. Uno de los danzantes me tomó en sus brazos. Un cometa atravesó los cielos. Nos besamos y levantamos vuelo.

			«¿Será un presagio?», me pregunté tratando de regresar al mundo real. Abrí los ojos. Las casas de Varsovia ya se veían desde mi ventanilla. Mi corazón comenzó a latir con fuerza.

			¡En unos minutos tocaríamos tierra!

			La tierra de mis ancestros.

		

	
		
			Capítulo 2 
¡Papá!

			Leí el cartel de Migraciones y me estremecí: no quería saber nada más de funcionarios.

			—Paszport1! —exigió en polaco la empleada.

			Lo coloqué sobre el mostrador con cierta precaución. Evité mirarla a los ojos. Con voz monótona me preguntó cuánto tiempo iba a estar y el motivo de mi viaje. Finalmente, estampó un sello en mi pasaporte y me indicó la salida.

			Busqué a mi padre con la mirada; estaba muy ansiosa. De pronto una mano se levantó. Me puse de puntillas y, desde la distancia, me pareció verlo sonreír.

			—¡Papá! —grité abriendo los brazos.

			Corrí hacia él, pero no era mi padre. No pude distinguir el rostro del desconocido, pero me llamó la atención una hermosísima estrella de oro que colgaba de su cuello. De pronto, sentí una mano en mi hombro.

			Al darme la vuelta, la emoción nubló mis ojos y me cerró la garganta. Allí estaba, firme como un soldado, pero pequeño y desamparado. Lloré a mares abrazada a él, sin hacer ninguna pregunta. Él también lloró. Cuando me recuperé, tenía en mis manos un ramo de rosas rojas.

			—Papá… —balbuceé todavía detrás del ramo y del profundo aroma de las rosas.

			Román, mi padre. Escuchar su voz otra vez. Lo recordaba como un hombre de pocas palabras, pero ahora, nervioso, hablaba sin parar. Los temas cotidianos siempre nos llevan a encontrarnos en un mismo terreno. Hablamos de su vida diaria en Varsovia, de su antigua casa. De mi vida en Buenos Aires, de mi gata Melusina. Nos lamentamos de lo poco que nos habíamos comunicado en estos años, a pesar de tener nuestros números de WhatsApp. Mientras él manejaba, la antigua Varsovia iba apareciendo ante mis ojos por la ventanilla del coche. Misteriosa. Enigmática.

			Noté un cambio esencial en mi padre: el aplomo que yo recordaba había desaparecido. Tal vez por los veinte años que habíamos estado separados. Estaba feliz de verme, no había duda; pero ¿por qué esa mirada de intranquilidad?

			Decidí preguntarle qué le pasaba. Esquivando mi mirada, respondió:

			—Tengo algo que decirte en cuanto lleguemos a casa.

			—¿Pasa algo malo?

			—No, malutka2, después hablamos.

			Opté por no preguntar más.

			Respiré el aire misterioso de esa ciudad que tantas veces me había imaginado al escuchar las historias de mis ancestros. Muchas despedidas, separaciones, pogromos. Nuestra historia familiar estaba teñida de exilios, guerras, campos de concentración, desgarros, despedidas, pero esta vez yo estaba transitando el camino inverso. El del reencuentro.

			Algo sutil flotaba en el aire. Sobrevolaba los antiguos edificios, las calles empedradas, los interminables bloques grises, testigos de la época Stalinista. Las miradas de algunas personas mayores con las que me crucé al mirar por la ventanilla me hablaban de historias intensas y duras. Pero Varsovia era también romántica y misteriosa. Las miradas de los jóvenes irradiaban alegría; sin embargo, al mismo tiempo, transmitían un vacío difícil de describir. El mismo vacío que había visto en todas las grandes ciudades alrededor del planeta. En Varsovia, en Londres, en París, en Berlín. Algo muy fuerte estaba empezando a despertar; los seres humanos no estamos felices y queremos liberarnos. Volar. Vivir de una forma diferente. Pero todavía no sabemos cómo hacerlo. ¿Quizás el dolor atrapado en las historias de nuestros ancestros todavía circula por nuestra sangre?

			—Debería descender un ejército de Ángeles sobre Varsovia y sobre el mundo entero —murmuré.

			—Siempre has sido una poeta —dijo mi padre.

			—Con sus alas podrían aliviar muchas penas, papá. Podrían despejar nuestras miradas y enseñarnos nuevamente a volar.

			—Tal vez los Ángeles nos devuelvan el poder de soñar.

			Lo miré con ternura. El vacío también se reflejaba en su mirada. Tal vez no fuera feliz. Román había decidido volver a la tierra de sus ancestros cuando yo apenas tenía quince años. Por aquel entonces, su decisión había sido radical. Repentina. Para mí su partida había sido inexplicable, nunca había podido llegar a comprenderla. Tal vez lo había hecho para intentar superar el dolor que le ocasionó la separación de mi madre; repitió así el desgarramiento ancestral exiliándose de la familia. Tal vez necesitaba volver a sus raíces para iniciar una nueva vida en Varsovia. No lo sabía aún, pero sí podía presentir que este reencuentro nos sanaría el alma.

			Observé por la ventanilla los antiguos edificios, románticos, inmutables, plantados allí como testigos de un antiguo esplendor imperial. Tiempos de alto refinamiento. Arte. Elegancia. Varsovia siempre había sido cosmopolita. Musical. Apasionada. Como el alma eslava.

			Pasamos al lado del Palacio de Cultura, una enorme muestra de arquitectura paquidérmica, recuerdo de la época Stalinista y del poder absoluto del Estado.

			—Papá, ¿qué significa esta estatua?

			Era una escultura que mostraba a un pequeño niño con uniforme militar y casco, con un arma en sus manos.

			—Se la conoce como «El Pequeño Insurgente». Conmemora a los niños soldados que combatieron en la resistencia durante la Segunda Guerra.

			Se me estrujó el corazón. No podía contener las lágrimas. Ese desamparo era infinitamente mayor al que yo había sentido. El niño, solito, parado allí, con expresión valiente. Seguramente había perdido a su familia y lo habían integrado a los ejércitos de pequeños huérfanos.

			Mi padre apretó mi mano.

			—Aquí estoy, malutka.

			De pronto, el auto se detuvo.

			—Llegamos a casa —dijo papá.

			Abrimos la pesada puerta de hierro. Entramos a un departamento antiguo, cálido, de techos altos, mullidas alfombras y muebles de estilo. Allí nos recibió Cristina, su actual esposa. Una médica guerrera y resiliente. Fuerte, ideal para mi padre, un pisciano romántico disfrazado de patriarca polaco, que no convencía a nadie, pero a quien todos le seguían el juego. Nos abrazamos cómplices, las dos sabíamos la verdad. La mesa estaba servida; las copas de cristal, las antiguas tazas de porcelana vienesas, los candelabros con las velas encendidas y un vals de Chopin ambientaban una bienvenida conmovedora. Cálida. Con el dulce sabor de la legendaria hospitalidad polaca. Había sernik3, tortas, pierogi4…; ¡un auténtico banquete!

			—Bienvenida, querida hijita —dijo mi papá emocionado, tomando asiento en la cabecera—. Na zdrowie!5 —exclamó levantando la copa de vodka, ritual infaltable en toda bienvenida.

			Levanté la copa. Y se me volvieron a llenar los ojos de lágrimas. Mi padre me miró preocupado. Un intenso silencio nos rodeó.

			—Malutka, no pude evitarlo. Algún día lo entenderás; tuve que elegir. Los vientos del destino me trajeron a esta tierra, lejos de ti, de tu hermana y de Argentina. Perdóname. —Su voz se quebró durante un instante que pareció durar una eternidad.

			Se levantó de la mesa y me abrazó.

			—Papá, gracias. —Apenas podía hablar—. No tengo nada que perdonarte. Vengo para borrar todas nuestras heridas. Te amo —susurré en su oído. Cristina nos abrazó. Lloramos los tres.

			Por sincronía mágica, en ese preciso momento, en la música de fondo empezó a sonar la Polonesa Heroica.

			—¡Chopin vino a salvarnos! Se materializó entre nosotros, no hay dudas —dijo mi papá. Y en medio de risas y lágrimas nos volvimos a sentar a la mesa.

			—¡Estás en Polska, malutka! Jamás has probado pierogis tan deliciosos como los que preparó Cristina.

			Era cierto. Estaban deliciosos, se derretían en la boca haciendo que la vida fuera dulce y buena. La tarta de amapolas, el té muy caliente servido en un samovar, los frutos del bosque…

			Conversamos durante horas y horas sobre temas familiares, pasados y presentes. Perdimos la noción del tiempo. De pronto, mi padre se detuvo y me dijo:

			—Querida, tengo algo que contarte. Es reciente, sucedió anoche. Me preocupa un poco.

			—Te escucho, papá.

			Estaba muy intrigada. Él encendió su pipa, soltó un par de bocanadas y dijo en voz baja:

			—Puede ser un asunto sin importancia, pero me inquieta. Tal vez tú entiendas de qué se trata. Ayer, muy tarde, alguien llamó a la puerta. Y lo hizo con vehemencia.

			—Nos asustamos —agregó Cristina—, ya que no solemos recibir visitas, y menos a semejante hora. Y luego nos preguntamos si quizás habría pasado algo grave.

			Papá me miró a los ojos y dijo, muy serio:

			—Sin abrir, pregunté quién era y una voz desconocida preguntó por mí. Le dije que era yo, pero que era tarde, que ya estábamos acostados. Pero el desconocido insistió.

			—¿Qué buscaba?

			—Dijo que tenía un mensaje para Ana, o sea para ti, y que era imprescindible que yo te lo entregara.

			—¡Qué raro! ¿A qué hora fue?

			—A las once de la noche —señaló Cristina.

			—¡Qué coincidencia! —exclamé—. A ver, déjame calcular la hora en que salí de Buenos Aires.

			—No hace falta —dijo mi padre—. El desconocido se presentó exactamente en el momento en que tu avión estaba despegando.

			Pensé durante unos instantes. Debía ser cierto. Mi padre siempre había dado mucha importancia a las casualidades, a las cifras y a los horarios.

			—No sé qué tendrá que ver —dije, inquieta—, pero la coincidencia es evidente.

			—Deja que te lo siga explicando —continuó—: Le pregunté quién era y me dijo que era «tan solo un mensajero». Después me entregó el mensaje y se fue. Ni siquiera pude verle la cara.

			Román se levantó, cruzó el salón, abrió el cajón de un escritorio y sacó un papel. Cuando se acercó a mí, me di cuenta de que era un sobre.

			—Toma —sonrió—. Misión cumplida. No sé de qué se trata, pero nos vemos mañana malutka, estamos cansados y es mejor que nos vayamos a dormir. Dulces sueños. ¡Ah! Te espera alguien en tu cuarto. Tiene ojos amarillos y se llama Copérnico —se despidió abrazándome muy fuerte.

			Cristina se puso de pie, me dio un beso y ambos se fueron hacia su habitación.

			Me quedé sola, con el sobre en la mano y un nudo en la garganta.

			Mensaje de bienvenida

			Capadocia, luna menguante

			Sabemos que eres diferente. Que quieres ser quien todavía nunca fuiste, que quieres trascender el miedo, que amas los antiguos misterios. Queremos proponerte una gran aventura. Si estás de acuerdo, sigue las instrucciones de los sobres que te iremos enviando de ahora en adelante. De lo contrario, tira este papel al fuego.

			El Camino de los Alquimistas comienza al arrojarte a los pies de la Virgen Negra y te conduce, paso a paso, hasta la Caverna Sagrada donde levantan vuelo las nueve palomas que elevan tus oraciones al Cielo.

			Cuando, en la Ciudad del Miedo, derrotes al Dragón en su guarida…

			Cuando, en la Ciudad Atribulada, reconstruyas el Laboratorio con ayuda de los Ángeles y des el Salto de Fe sin vacilar…

			Cuando, en la Isla del Amor, los pájaros canten en tu oído sus secretos al encender las velas en el anochecer de la aldea…

			Cuando amases el Pan de los Sueños, con los ingredientes secretos y te atrevas a decretar lo que parece imposible…

			Cuando, en la Villa del Oro, sigas a los bailarines y te enamores en una noche de luna llena y llegues, por fin, a la Caverna Sagrada: allí te estaré esperando.

			Entonces comprenderás que fueron las oraciones de la tradición las que te llevaron del Negro al Blanco y de este al Rojo para llegar al Oro. Con ellas, encienden su fuego los Alquimistas de todo el mundo, uniendo por fin las dos mitades: la Tierra y el Cielo. En ese momento, a modo de respuesta, las estrellas titilarán ante tus preguntas y lo que más deseas te será concedido. Entonces, todos tendrán por fin la llave del Camino de los Alquimistas y ese será nuestro gran triunfo, el triunfo de nuestra Gran Conspiración.

			¡Por la Gran Obra, venceremos!

			Amir

			El Alquimista

			«¿Por qué me pasa esto a mí?», pensé. Ya tenía suficiente con haber venido a Varsovia, volver a ver a mi padre, tratar de liberarme de esa insidiosa sensación de no encajar en la Tierra. Pero seguir instrucciones, afrontar el misterio, unir las dos mitades, vencer al Dragón. ¿Qué tenía que ver yo con todo esto? ¿Sería una broma de Manuel, mi amigo el monje? Un prior no haría semejantes chistes. Y el funcionario de la aduana tendría que estar implicado.

			Con todos esos pensamientos, me dirigí a mi habitación. Un hermoso gato de ojos amarillos me observó condescendiente desde lo alto de un antiguo ropero. Lo hizo durante toda la noche. Y yo no pude pegar un ojo.

			A la mañana siguiente, durante el desayuno, noté que mi padre me miraba extrañado, como preguntándose quién sería yo después de todo aquel tiempo.

			—Siento que te preguntas quién soy yo, papá —me sinceré.

			—Tienes razón —dijo sonriendo.

			—Me anticipé leyendo tu mente. Hace veinte años que no nos vemos. Pero da igual. ¿Quiénes somos en realidad, papá? —En el fondo, no lo sabemos. Somos desconocidos, incluso para nosotros mismos. Extraños en la Tierra. Siempre me sentí así, no encajaba y sigo sin hacerlo en este mundo. ¿Será porque fuimos desterrados del Paraíso? A veces, siento que somos soberanos; otras, mendigos.

			—¡Qué complicado es ser humanos! —reflexionó mi padre.

			—Ser conscientes de nosotros mismos…

			—Y, al mismo tiempo, desconocer nuestro auténtico lugar en el Universo, ¿verdad, Ana? —contestó él, sorprendiéndome con sus palabras.

			—Mira a Copérnico —lo señalé sonriendo. Sentado a mi lado, seguía mirándome con sus extraños ojos amarillos—. Él no recibe mensajes en clave ni jamás se debe haber sentido frustrado, desorientado o angustiado ante los acontecimientos. Siento un poco de envidia al mirarlo, ¿sabes? Pienso que los humanos perdimos algún hilo que nos unía al Universo; pero los animales y las plantas tal vez lo retuvieron. Creo que viven felices.

			Los ojos de mi padre seguían analizándome, aunque su semblante me transmitía dulzura.

			—¿Qué decía la carta? —preguntó cambiando de tema y como por casualidad—. ¿Era para ti?

			—Se trata de la promoción de un viaje; seguramente han tomado mis datos de la tarjeta de crédito. Es culpa de la informática, ya sabes, papá. ¡Qué buena está esta tarta de amapolas!

			—Claro, claro —dijo él—. Es la informática, saben todo sobre nosotros.

			—La Inteligencia Artificial nos vigila —acoté. Nunca supe si había logrado convencerlo o si fingía. De todos modos, por mi parte el tema estaba zanjado. Así que me terminé el té—. ¡Voy a prepararme para pasear por Varsovia contigo! —Le di un beso y me retiré a mi habitación.

			Al cabo de un rato, escuché un rasguño en la puerta. Me sobresalté, pero enseguida comprendí que el gato quería entrar. Abrí la puerta, Copérnico pasó caminando como un príncipe que conoce su reino. Se acomodó en el sofá de pana roja y me dirigió una mirada condescendiente. Él lo sabía todo. Como siempre lo supo mi gata Melusina. Y todos los gatos. Sin duda alguna. El mundo de los gatos me fascinaba sin remedio. Respiré hondo, tenía que empezar a trazar planes para recorrer Varsovia, pero me fue imposible concentrarme en el plano de la ciudad. No podía dejar de pensar en la extraña nota que había recibido. Recordé la llamada de Rafael y el mensaje del funcionario del aeropuerto. El sobre que quería entregarme Rafael era el mismo que el desconocido le había dejado a mi padre, tocando el timbre a la hora exacta de mi partida. No tenía dudas.

			Acaricié a Copérnico para pedir ayuda. Tomé en mis manos el colgante de ámbar que mi padre me había regalado cuando era niña. ¡Era tan amarillo como los ojos del gato! Siempre lo llevaba puesto. La flor suspendida dentro del trozo de ámbar brillaba a veces, enviándome una señal. Yo lo sabía: la flor estaba viva. Y conocía bien su misteriosa historia. Cuando era pequeña, con una extraña insistencia, le pedía a mi padre que me la contara. Una y otra vez.

			—¿Otra vez, malutka? —preguntaba él pacientemente.

			—Sí, sí, por favor —rogaba con mis ojos celestes muy abiertos.

			—¡Ah, es una fantástica historia de amor! Cada vez que mires la piedra descubrirás dentro del ámbar, aunque pasen muchos años, a la pequeña flor y al bravío viento fundidos en un eterno abrazo.

			Mientras mi padre hablaba, yo no podía dejar de contemplar el ámbar: en el fondo de la piedra dorada como la miel, podía distinguir claramente esa pequeña flor que tal vez tuviera millones de años.

			—Las escarpadas costas del mar Báltico —decía él— están pobladas de pinos gigantes. Dejan caer en las aguas sus larguísimos hilos de savia dorada. También caen hojas, semillas y, de vez en cuando, preciosas flores silvestres. Hete aquí que una vez, el viento se enamoró perdidamente de una de ellas, la misma que ves dentro del cristal.

			—¿Y cómo hizo para meterla en la piedra? —preguntaba yo, sabiendo la respuesta.

			—La rescató al vuelo mientras se caía al mar y antes de que tocara el agua la envolvió con un manto de savia. Y así cambió su pequeño destino por una historia más grande…

			—¿Y qué pasó luego con ellos?

			—La humilde flor y el poderoso viento cayeron abrazados al fondo del mar y allí se entregaron a la Alquimia del amor durante algunos siglos. Así se forma el ámbar.

			Yo lo miraba asombrada, encantada.

			—Después de todo —concluía mi padre mirándome de forma enigmática— son cosas mágicas y, por lo tanto, pueden pasarle a cualquiera, ¿no te parece?

			—Sí, sí —decía la pequeña Ana que supe ser.

			«Sí, sí», me dije. «Son cosas mágicas. Estoy en Varsovia, un raro gato de ojos amarillos me mira fijo y recibí un misterioso sobre, de un tal Amir. Creo que este viaje de reencuentro familiar es mucho más de lo que parece». Cerré los ojos, y volví a ser la pequeña Ana que escuchaba atentamente, entonces papá continuó con la historia:

			—Pasaron los años, pasaron los siglos, y, cuando la vida terminó su obra de arte, el mar arrojó fragmentos de ámbar a la orilla. Un pescador recogió este ámbar y lo llevó a un joyero. Le pidió que hiciera un talismán. Ese pescador era mi abuelo Mikel. Él le regaló este hermoso ámbar a mi abuela Hannah como testimonio de su amor. Ella se lo regaló a mi madre, Elena. Tu abuela. Y tú, querida Ana, lo recibiste como herencia. Al resurgir después de tanto tiempo, la flor dejó de ser solo una flor. Y el viento dejó de ser solo viento. Son agua de mar, arenas profundas, peces de colores, fondo marino, eternidad. Esta es la prueba irrefutable de que un amor a primera vista puede durar eternamente. La certeza de que es posible cambiar el destino en un segundo. Por eso el ámbar es una piedra de inmenso poder.

			Copérnico esbozó una sonrisa, como comprendiendo.

			Apreté el ámbar sobre mi pecho.

			—¡Ojalá yo también pueda vivir una historia de amor tan apasionada como la tuya!

			La pequeña flor me respondió con un intenso resplandor dorado. Respiré hondo. El aire olía a menta, a misterio. Un suave viento hizo ondear mi cabello. Mi vida ya no sería la misma después de este viaje. Eran muchas las señales. Y, como si fuera poco, ese sobre de unos autodenominados «Alquimistas» que me invitaban a formar parte de una conspiración… ¡Esto era muy loco! Sabía que una revolución espiritual era la única salida para este mundo injusto y robótico. Pero hasta ese momento yo solo había escuchado música vintage, y había jugado a ser hippie escuchando a los Beatles. Incluso mi gata Melusina se reía de mis aires revolucionarios estilo años sesenta. Estos tales «Alquimistas», se debían haber equivocado de persona. Yo no estaba a la altura de las circunstancias, no podía cambiar el mundo. Primero tenía que cambiarme a mí misma, mi vida era demasiado caótica.

			

			
				
					1. Paszport: pasaporte.

				

				
					2. Malutka: «Pequeña», en polaco.

				

				
					3. Sernik: torta de ricota.

				

				
					4. Pierogi: pastas rellenas.

				

				
					5. Na zdrowie: «Por la salud». Se dice en los brindis.

				

			

		

	
		
			Capítulo 3 
Varsovia

			–Me encanta la Ciudad Vieja de Varsovia, tiene un encanto muy europeo —le dije a mi papá—. Esas antiguas calles repletas de patios secretos, los zaguanes llenos de rumores, los cálidos restaurantes de comidas típicas, los cafés con antiguos muebles y velas encendidas en todas las mesas, siempre adornadas con flores.

			Apenas bajamos del tranvía que nos dejó en la escalinata de acceso, la brisa trajo rumores de voces y violines. Aromas dulces impregnaban el aire e invadían las angostas y misteriosas callejuelas. Estaba anocheciendo. En una de las calles laterales de acceso a la plaza, un viejo corpulento y apasionado cantaba en ruso una canción del Volga. Vestido de cosaco, estaba acompañado de una niña, quizá su nieta, y tocaba un violín destartalado.

			¡La plaza central era una fiesta! Había pianos desgranando música de Chopin, turistas japoneses, alemanes y estadounidenses, vendedores de inciensos y artesanías, y mimos y artistas de todo tipo. La vida medieval de las plazas conservaba intacta su fuerza y poder de reunión.

			Nos sentamos al lado de la ventana, en la primera planta de una de las casas que bordeaban la plaza y que ahora era un restaurante. «Los personajes que caminaron por estas calles —pensé—, ¿estarán ahora con nosotros?». De pronto sentí los rumores de sus pasos, sus murmullos, sus peleas y sus bromas vibrando a nuestro alrededor. Sí, sí, estaban presentes, cómo dudarlo; antiguamente todos los acontecimientos se desarrollaban en estos espacios rodeados de casas de cuatro o cinco plantas. Las construcciones abrazaban tiernamente esa zona sagrada que latía como si fuera el corazón del pueblo. Allí se compartían las fiestas y las ferias; allí se realizaban encuentros, revueltas, motines y se jugaban a veces los destinos de toda la población.

			—Aquí se come de maravilla, Ana —dijo mi padre—. Ya lo verás.

			Asentí y, mientras esperábamos nuestros nalesniki, una especie de panqueques rellenos con queso blanco y salsa de frambuesas, seguí contemplando el movimiento de la plaza. Y entonces sentí que el tiempo se había detenido.

			En instantes como este descienden los Ángeles y se posan a nuestro lado sin que los invoquemos. ¿Será que en el aire se abre un hueco, un túnel, un pasaje, para que venga lo inefable, lo que no pertenece al tiempo? Los Ángeles se sienten, se escuchan, y su presencia se paladea como un delicioso manjar.

			—Papá, los Ángeles están aquí. Lo sé. ¿Por qué nadie se da cuenta? ¿Dónde habrá quedado el espacio para lo imposible en nuestra vida tan tecnológica? —le pregunté ansiosa—. Mira, todos están con los ojos fijos en sus teléfonos móviles.

			Me miró con dulzura y dijo:

			—Quizá solo en el momento en el que se percibe el misterio que es la vida, desciende el Cielo. Lo que estamos sintiendo es algo muy parecido a la gracia, Ana, no tiene utilidad alguna. Es puro placer de vida y de existencia; ese es el secreto. Pero pocos lo conocen.

			—Papá —dije en un susurro—, este lugar literalmente encierra un misterio. No sé qué pudo haber sucedido aquí.

			Me miró con una expresión extraña. Iba a contestarme, pero en ese momento apareció el camarero. Dejó en silencio sobre nuestra mesa una bandeja cargada con té caliente, los nalesniki y otras delicias. La respuesta de papá quedó flotando en el aire ante la visión de esa maravilla.

			—¿Te parece? —dijo, mirando los panqueques bañados en un almíbar muy dorado.

			Si iba a decir algo importante, se había echado atrás.

			Por la ventana entraba el rumor de la plaza. El ruso que cantaba estaba ahora acercándose a algunas mesas de turistas, mientras mis ojos vagaban por las siluetas de las casas cercanas. ¿Qué habría pasado allí?

			—Aquellos edificios —dijo papá, señalando la calle— hablan de la cuna de sus habitantes. Esos de cuatro ventanas por planta, por ejemplo, eran habitados por personajes de la aristocracia.

			—Y los de tres…

			—Los de tres eran de plebeyos, comerciantes o, simplemente, de gente importante.

			Me distraje mirando el vuelo de una golondrina que en ese instante cruzaba el cielo. Después de girar varias veces en círculo sobre un antiguo edificio, se detuvo en el alféizar de una de las ventanas. En su vano superior había grabada una fecha sobre la piedra; miré con más detenimiento, una tenue luz de farol la iluminaba: Marzo de 1945.

			Mi padre miró en la misma dirección y sonrió con tristeza.

			—¿Marzo de 1945? —dije.

			—Exactamente…

			Algo en esa fecha no cuadraba. La ciudad era medieval, sin ninguna duda. Las calles empedradas y los edificios antiguos eran característicos de otra época. No pude preguntarle más a mi padre, porque el ruso estaba acercándose a nuestra mesa; con sus tres violinistas y la chica formaban un cuadro lleno de vida, pasión y alegría eslava.

			—Na zdrowie! —dijo mi padre, divertido—. Vamos a pedirle que cante para ti.

			Cruzó con el cantante algunas palabras y el ruso entonó entonces «Oczy Czarne», —Ojos negros—, la clásica canción rusa. Me emocioné. Muchas veces soñé que me atravesaban ojos ardientes, apasionados. Eran ojos de fuego, como los que describía la canción.

			Después del espléndido banquete y las hermosas canciones, caminamos calle abajo hacia la plaza, que en ese momento estaba repleta de gente. Había infinidad de turistas. Entre ellos se contorneaban mimos y bailarines de danzas eslavas, algunos Magos anunciaban sus poderes y los vendedores de ámbar ofrecían sus tesoros.

			Nos quedamos mirando a un Mago. Iba vestido con un frac, una capa dorada y una almidonada camisa blanca. Sacaba de su chistera todo tipo de rarezas, desde conejos hasta palomas.

			Era un personaje muy extraño, yo no podía apartar los ojos de él. ¿Sería un Mago de verdad y me habría hipnotizado? De pronto, le dio la vuelta a la chistera para mostrar que estaba vacía y la cubrió con un paño dorado. Todos los asistentes nos quedamos observando. El Mago dijo unas palabras que no entendí, la destapó, y de ella salió volando un cuervo negro. Volvió a cubrirla y se hizo un extraño silencio. Una ligera brisa hizo ondear su capa.

			Al descorrer por segunda vez la tela dorada, desde dentro de la chistera levantó el vuelo una paloma blanca. El Mago sonrió por tercera vez, tapó el sombrero y lo dejó en el suelo. Murmuró unas palabras y la tela dorada comenzó a levantarse suavemente, empujada por algo que pugnaba por salir.

			Al instante, un hermoso y gigantesco pavo real, con la cola desplegada, emergió de la chistera y se fue caminando tranquilamente, abriéndose paso entre los turistas boquiabiertos. Todos aplaudimos sorprendidos y la gente que pasaba por allí se quedó extasiada contemplando el pavo. Entonces tuve la sensación de que alguien me observaba. Me di la vuelta y descubrí al Mago mirándome fijamente.

			—Vamos, papá —dije, un poco nerviosa, sin dejar de mirar al Mago—. Volvamos a casa.

			—Estos Magos son todos unos embaucadores —rio él, dejando diez zloty en la chistera—. ¡Señor, no se olvide de su pavo! —le dijo guiñándole un ojo antes de irnos. El Mago no lo escuchó. Parecía absorto en el recuento de las monedas.

			Antes de perdernos entre el gentío, me di la vuelta y vi al personaje internarse en una oscura callejuela de la Ciudad Vieja, seguido por un enorme perro negro.

			Volvimos caminando a casa, reconstruyendo otra vez con palabras nuestras vidas. Había tantos momentos, tantas vivencias sin compartir. Son las alegrías y las penas cotidianas las que tejen la trama de la vida, crean lazos y forman redes. Pero no a la distancia.

			—Siempre me dolió tu ausencia, papá —le confesé—. Pero me fui acostumbrando, aunque sigo sin entenderlo.

			—El porqué de mi partida, ¿no es cierto?

			—No pasa nada, papá. No necesitas darme explicaciones. No tienes ninguna culpa.

			—Siempre pensé que me juzgabas, Ana… Cosas de la distancia. Por eso te pedí perdón apenas llegaste.

			Sus ojos se llenaron de lágrimas. Me abrazó y me sentí como cuando era niña, feliz y protegida en sus brazos.

			—No soy tu juez —le dije, negando con la cabeza—. Te libero de ese peso y de las preguntas. La vida nos dio esta experiencia, una mezcla de luz y de sombra, y estoy dispuesta a aceptarla.

			Mi padre me miró a los ojos y me besó en la frente.

			Me sentí tan generosa, tan comprensiva. No experimentaba ya ninguna tristeza; estaba más allá del pasado, aceptando desde una posición elevada los acontecimientos tal como se presentaban. Pero una extraña premonición me sacudió por dentro. No sabía qué era, pero sentí que tal vez no era cierto que tuviera las cosas tan claras. Ni que estuviera en calma. Estaba muy nerviosa en realidad. No todo en la vida era tan simple, ni tan racional. Incluso no era verdad que yo aceptara verdaderamente la vida tal como se me presentaba. El sobre negro seguía inquietándome. Alguien había notado que yo era diferente, que no encajaba. Y era cierto. Había releído el mensaje una y otra vez, no entendía nada. ¿Qué quería decir que debía derrotar al Dragón en su guarida en la Ciudad del Miedo? ¿Dónde estaba la Ciudad Atribulada? ¿Qué sería dar el Salto de Fe sin vacilar?

			* * *

			Aquella noche volví a soñar con un Dragón. Salía rugiendo y desplegando las alas de una chistera gigantesca; una cueva oscura donde yacían las fuerzas que aquella bestia me había robado.

			Al despertar, tuve el extraño presentimiento de que pronto lo comprendería todo. Incluso la historia de mi padre y el verdadero porqué de su repentina partida.

		

	
		
			Capítulo 4 
Preguntas sin respuestas

			¿Quiénes eran los Alquimistas? ¿Qué querían de mí? Los interrogantes me martillaban el cerebro. Traté de dejarlos a un lado y me dispuse a preparar nuestra partida hacia el santuario de la Virgen Negra. Estaba situado en un lugar llamado Jasna Góra, «Montaña Clara», a unos trescientos kilómetros de Varsovia. Partiríamos al día siguiente. «Llegaremos enseguida», aseguró papá.

			Mientras metía mis cosméticos en el bolso de viaje, tuve una certeza: la Divina Madre Negra me esperaba con sus brazos abiertos; todo lo demás era muy confuso. De pronto, dentro del bolso vi una fotografía que creía haber perdido: Román y mi madre, en Buenos Aires, jugando conmigo en el Parque Lezama.

			—Estoy llena de dudas, ¿sabes, papá? —le dije a la foto—. De preguntas, más que de respuestas. Quizá logre aclarar mis ideas. ¿Tú has podido ser feliz?

			El gato, que estaba durmiendo a mi lado, se despertó en ese momento y paró las orejas.

			Seguí haciéndome preguntas en voz alta sin hacer caso a sus rasgados ojos amarillos, fijos en mí. Copérnico se había dado cuenta, estaba muy confundida. No sabía qué hacer con mis miedos ni con mis dudas.

			Recordé la historia de mi familia materna, deportada a Siberia por los rusos. En una terrible noche de 1939, los bolcheviques habían derribado la puerta de su granja en Polonia. A mi abuela le dieron apenas unos minutos para reunir sus cosas. Lo primero que hizo fue descolgar, de la cabecera de la cuna de mi mamá, la imagen de la Virgen Negra de Częstochowa. Todas las noches, las familias en el exilio siberiano, se reunían alrededor del fuego y de la Madre Negra, la misma que yo llevaba en mi equipaje. Con fe ardiente pedían liberación y amparo, y, al final, fueron escuchados. Pero esa es otra historia…

			A pesar de todo lo que yo sabía sobre la fe de las mujeres de mi familia, todavía no me había comprometido con una búsqueda espiritual intensa. Picaba aquí y allá distintos seminarios. Pero no me comprometía con ninguna propuesta. ¿Sería que los caminos espirituales no eran para personas pasionales como yo? Y entonces escuché, con absoluta nitidez, una voz:

			—No tienes ni idea de la aventura que te espera ni del increíble viaje que pronto emprenderás. Todavía no eres consciente de lo que significa haber recibido un sobre de la Conspiración, ni de lo apasionante que puede ser un camino espiritual.

			Miré a mi alrededor, asustada. ¿Quién había hablado? «Debo de estar loca», pensé; en la habitación solo estábamos el gato y yo.

			Salí al pasillo, pero no vi a nadie. Podía oír cómo Román, ayudado por Cristina, ordenaba sus cosas en el cuarto de al lado. Seguí preparando mi bolso.

			—Deja de girar en círculos alrededor de ti misma —reapareció la voz—. Deja de hacerte tantas preguntas y ponte en movimiento; te esperan cosas maravillosas. Te recomiendo elegir la puerta de la derecha cuando estés en la caverna. La otra no vale la pena, es una lamentable pérdida de tiempo. Acuérdate de mi consejo, me lo agradecerás.

			O la voz provenía de Copérnico, o mi estado era preocupante, o ambas cosas. Además, lo que había escuchado era incoherente; si realmente se trataba del ridículo gato, estaba completamente loco.

			Miré fijamente sus impasibles ojos amarillos y el viejo reloj familiar tocó las cuatro con sus campanadas. Faltaba poco para partir.

			Tomé mi pasaporte y de sus hojas se escapó la imagen de la Virgen Negra.

			—¡Madre, ayúdame en esta búsqueda! —le rogué—. Me duele jugar el juego de los corazones fríos. Me duele aceptar vivir en un mundo utilitario e implacable. Aparento moverme cómodamente en él. Pero no soy feliz. Hace un tiempo, me creí el proyecto del éxito. Me dejé disuadir y dominar por miradas heladas e indiferentes. Esas que se ríen de los sueños; esas que solo saben ir tras su propio beneficio. Me mimeticé en ese mundo, pero no pertenezco a él.

			La Madre me miró con interés, como escuchándome atentamente.

			—Aparentemente soy Ana Niebieska, tengo treinta y cinco años, soy una creativa exitosa en una prestigiosa empresa internacional, sin horarios y sin vida personal, pero todo eso es un disfraz. Yo no soy solo esa creativa talentosa. Hasta ahora no me atreví a rebelarme abiertamente. Porque todavía no conozco mis fuerzas. Pero estoy a punto de explotar. ¡Ayúdame, Madre! No entiendo lo que me está pasando. Me duele el mundo. Me duele la soledad. La frialdad, el desamor. No quiero vivir dentro de una pantalla, con los ojos fijos en un mundo virtual que no existe. ¡Ayúdame! —volví a pedirle, como cuando era niña.

			Sonó mi teléfono.

			—Hola —dije nerviosa. Una voz desconocida me contestó en polaco, con un tono profundo y cálido:

			—Bienvenida a Polonia, Ana Niebieska. En Częstochowa comienza tu viaje. Estás preparada para iniciar el Camino de los Alquimistas, espera noticias nuestras. Somos tus hermanos de la Conspiración.

			Me senté en el suelo aferrada a mi teléfono.

			—¡Hola, hola! ¿Quién habla? —pregunté en polaco, pero ya habían cortado. En ese preciso instante, golpearon la puerta de mi cuarto.

			Era mi padre.

			—¿Todo preparado, hija mía? —dijo—. El coche está en la puerta.

			—Sí, papá —contesté, disimulando mi nerviosismo.

			—¿Con quién estabas hablando?

			—No tiene importancia —contesté rápidamente—. Era una llamada equivocada. Estoy lista en un minuto.

			Me pregunté si se habría dado cuenta del tono de mi voz, alterada por el pánico. Era evidente que me sucedía algo serio, ya que llegué a dudar de la realidad de la llamada. ¿Mi imaginación me estaría jugando en contra una vez más? «Estoy en un estado extrañísimo —pensé preocupada—. ¿Qué me está pasando? Perdí el control».

			—Te espero en la calle —puntualizó mi padre.

			Aprovechando que la ventana estaba abierta, Copérnico se encaramó en el alféizar, me dirigió una última mirada desdeñosa y saltó hacia fuera.

			Antes de salir, me detuve frente a un bonito y antiguo espejo que había en la entrada. Un escalofrío recorrió mi espalda. La que allí aparecía era una desconocida, pero reflejaba mi imagen. Intercambiamos miradas. Era yo, no había duda. Era yo, vestida de fiesta como una antigua reina. Sostenía en mis manos un escudo antiguo. Me quedé inmóvil, contuve la respiración. La imagen me sonrió. Le devolví la sonrisa. No podía apartar los ojos del espejo, me atraía con una fuerza magnética. De pronto la imagen pareció transformarse; se volvió ondulante, luminosa.

			—¡Vamos, malutka! —La voz de mi padre me hizo reaccionar. Salí enseguida, cerrándole la puerta a la extraña visión.

			Román me miró con amor. Y orgullo.

			Lo abracé y su presencia tranquilizadora me conectó con el mundo real. «Me estoy volviendo loca», pensé.

			—¡Será mejor tirar el mensaje al fuego! —exclamé en voz alta, repentinamente convencida.

			Mi padre no dijo ni una sola palabra.

		

	
		
			Capítulo 5 
La Virgen Negra

			«En Częstochowa comienza tu viaje. Estás preparada para iniciar el Camino de los Alquimistas, espera noticias nuestras». La voz resonaba con insistencia en mi interior, como si hubiera quedado grabada en niveles muy profundos y ahora tuviera vida propia. Subí lentamente por el camino de acceso al santuario. Dos personas se peleaban dentro de mí. De pronto quería seguir el juego de los sobres y vivir esa aventura. La voz del teléfono había reflejado seguridad y claridad.

			Al cruzar lentamente portones y arcadas me fui tranquilizando, cada vez más. No tiraría el mensaje al fuego. Cuando saliera del monasterio, vería qué hacer. Las construcciones eran de piedra, tanto los muros como las arcadas y los suelos. Mientras caminaba recordé un comentario de Manuel, el prior del Monasterio de los Benedictinos: «Los lugares sagrados de todos los tiempos están siempre construidos en piedra. La piedra y la leyenda tienen la capacidad de conservar el misterio intacto. Son los únicos medios seguros para resguardarlos de los paganos». Así nos llamaba a todos nosotros, a los de la Tribu Urbana. Éramos espirituales, pero, según Manuel, carecíamos de compromiso. Éramos cómodos. Adoradores de las últimas tecnologías. Individualistas. Miedosos. Solitarios. «Pero ¿acaso no os dais cuenta? —decía—. Esa forma de vida es fría, está mecanizada, es implacable, no mide los costes humanos y no se adecúa al latido del corazón. ¡Os habéis convertido en algoritmos!».

			Recordé de pronto cómo se reía, mientras nos miraba burlón, ante nuestros argumentos, explicándonos a nosotros mismos la imposibilidad de salirnos del sistema. Sin embargo, a pesar de nuestros miedos y reticencias, las temporadas en el monasterio, que solían ser cortas, se volvieron cada vez más frecuentes, pues nos sanaban el alma. Me sentí tan feliz de estar otra vez frente a la protectora aura de un monasterio. Había bastantes peregrinos que caminaban a nuestro lado en dirección a la iglesia. Algunos grupos avanzaban en una especie de caravana, guiados por sacerdotes que parecían pilotos de aviones, conductores de naves y capitanes de atestados barcos, todos buscando alivio espiritual.

			Esperé a que se abriera un claro y el umbral estuviera despejado. Recordé que, cuando se cruza el umbral de un santuario, ya se está en tierra sagrada.

			Román avanzó, pero yo me detuve un instante antes de entrar, y observé la gran arcada de acceso. Recordé que Manuel me había explicado que los umbrales eran, desde tiempos remotos, lugares decisivos, y eran tratados de forma especial con pinturas y esculturas, tanto en las iglesias como en los edificios públicos y en las casas privadas. Que, desde siempre, vinculan dos espacios y situaciones diferentes. Por eso mantenerse en el umbral es una forma de demostrar respeto por los habitantes y manifiesta el deseo de ser aceptado. En general, el amo salía a recibir al visitante, lo ayudaba a cruzar el umbral y este quedaba automáticamente bajo su protección. «Si estamos entrando en un lugar profano —pensé—, nos recibirá su dueño; un habitante corriente o quizá un dignatario. Si, en cambio, el umbral es el de un lugar sagrado, el dueño de la casa es Dios».

			¿Quién me daría aquí la bienvenida? «Cuando cruce este umbral, haré una nueva alianza con la Virgen Negra», me dije mirando la arcada de piedra.

			El portal, como en todas las iglesias medievales, estaba colmado de esculturas de Ángeles, de la Virgen, de Cristo, de santos y de todo tipo de símbolos y señales que confirmaban su acogida. Me sentí bien recibida por esa multitud, invitada al pasar la frontera y adentrarme en lo sagrado, pero sentí una extraña inquietud. En medio de mis reflexiones, noté que me estaban observando.

			En los techos, mirando hacia abajo, unos horribles monstruos de piedra asomaban sus cabezas con las amenazadoras fauces abiertas. Eran los grifos. Jamás los había visto y me estremecí por sus expresiones. Eran una mezcla de león, águila y serpiente. «Son guardianes del misterio», recordé haber leído. Dondequiera que se escondiera un tesoro, se solía colocar grifos para protegerlos, según una antigua costumbre medieval. Y no fue si no después de muchas peripecias y aventuras que supe que los grifos custodian, de forma simbólica, el conocimiento secreto.

			Tuve la clara percepción de que estaba entrando en un regazo materno, en un lugar propicio para incubar una nueva vida, una nueva conciencia. Las iglesias medievales conservan el profundo lenguaje de los símbolos. ¿Quién sabe cuáles fueron los motivos por los que fueron obviados en las construcciones modernas, transformándolas en lugares asépticos y abstractos, despojados de leyenda y de memoria?

			Al cruzar el umbral, percibí un dulce perfume de incienso y me sumergí en la tenue penumbra, apenas iluminada por algunas velas. En ese momento sentí, con total claridad, que alguien colocaba un manto sobre mis hombros. Me di la vuelta, pero no había nadie. Román había tomado otra dirección.

			Un suave canto flotaba desde un lugar impreciso del espacio abovedado. Me sentí reconfortada. Seguí avanzando y buscando con la mirada la imagen que me había llamado desde tan lejos; quizá para revelarme un secreto.

			Observé que las paredes de piedra estaban profusamente ornamentadas. Las piedras conservaban ecos de súplicas, de cánticos sublimes, de lágrimas de arrepentimiento, de celebraciones y matrimonios. «Si apoyara mi cabeza sobre esas paredes —pensé—, estoy segura de que podría escucharlas».

			Las velas centelleaban misteriosamente, enmarcando lugares en penumbra, donde algunas personas rezaban en silencio.

			De pronto, entre el humo del incienso, distinguí un magnífico altar de mármol negro y ornamentado con oro. Allí estaba la misteriosa Virgen Negra, mirándome desde un lugar indescifrable, fuera de este mundo y, a la vez, profundamente encarnada en él.

			La emoción nubló mi vista. En ese momento fui mi madre, mi abuela, mi bisabuela. Perdida en las historias del tiempo, a los pies de la Virgen, bajo su manto de piedras preciosas sentí una complicidad profunda con las mujeres que, como las de mi familia, custodian la vida. «Como leonas —pensé—, como guerreras, contra viento y marea».

			Caí a los pies de la Virgen y, entonces, mirándola directamente a los ojos, le pregunté:

			—Madre, ¿qué sabes tú sobre mi Camino? Presiento que conoces a los Alquimistas. ¿Sabes algo del Dragón, del Salto de Fe, del Pan de los Sueños? ¿Sabes dónde está la Caverna Sagrada, aquella en la que levantan vuelo las nueve palomas? ¿Sabes acaso quién es aquella mujer vestida de fiesta que vi en el espejo?

			Me estremecí: las llamas de las velas que la rodeaban titilaron por una brisa repentina. ¿De dónde provendría, si las ventanas de vidrieras estaban cerradas? Tuve el impulso de levantarme y permanecer así ante la Virgen, de pie, aunque a mi alrededor todos estaban arrodillados. Luego me enteraría de que esta es una forma de orar y, al mismo tiempo, de resistir una fuerte energía. Al estar de pie, erguidos como columnas, sin nosotros saberlo nos atraviesa el eje del mundo, aquel que une la Tierra y el Cielo.

			—¡Madre! —susurré mirando su misterioso rostro de color negro—. ¿Cuál es tu secreto? A tus pies se postraron señores, príncipes, reyes, campesinos. Los miraste a todos con esos ojos lejanos, poderosos, imperturbables… Los conmoviste, lo sé por las leyendas, que son guardianas de misterios; incluso a aquellos soldados invasores que en el año uno profanaron el umbral de este santuario y descargaron su hierro sobre tu rostro, tan furiosos, tan salvajes. ¿Fue quizá para defenderse de esa extraña sensación que les estaba subiendo por la garganta cuando se encontraron frente a frente contigo? Cuenta la leyenda que ese día las heridas de tu rostro comenzaron a sangrar profusamente. Los bárbaros, aterrorizados, huyeron tras dejar sus armas a los pies de tu imagen. Huían del misterio, como nosotros también huimos porque no queremos enfrentarnos a él.

			Su rostro egipcio recamado de oro y piedras preciosas resplandeció sobre el fondo negro del altar. Contuve la respiración. La Virgen clavó sus oscuros ojos en mí. Me quedé inmóvil. ¡Tantas veces me había mirado así en mi infancia!

			La Madre abrazaba dulcemente al Niño Divino, también negro, sentado en su regazo. Me pareció que también Él me miraba. Ambos estaban ungidos con símbolos de realeza. El manto de la Madre era azul, casi negro, íntegramente adornado con piedras preciosas. El Niño estaba cubierto de rojo puro y en su mano izquierda sujetaba un libro cerrado, mientras que con la derecha señalaba a su Madre.

			«¿Qué significará esa piedra que tiene en la mano?», me pregunté. Recordé que los Alquimistas representan con una piedra sagrada la culminación de la obra. La llaman «la Piedra Filosofal», un elemento que por irradiación transforma el plomo en oro, lo bajo en lo elevado, lo burdo en lo sutil.

			—En ti no hay términos medios —musité—. Te atreviste a anidar en tu seno a lo «otro», a lo divino, al Cielo, durante nueve largos meses. ¡Dame tu fuerza, Madre! —susurré—. Dame tu seguridad, tu certeza.

			—Calma, calma —dijeron sus ojos oscuros—. Ven a mis brazos, niña mía, deja que te acune. Te protegí de tantos peligros, eras tan frágil cuando llegaste y te pusieron bajo mi cuidado, tan solo un bultito asustado, una visitante de otros mundos, recién llegada a esta Tierra. Confía, estás bajo mi manto, tu madre me pidió esta gracia, ¿recuerdas?

			De pronto tomé la resolución que cambiaría mi destino para siempre.

			—Madre Divina. ¡Guíame! Quiero iniciar el camino del que me hablan los Alquimistas. ¡Protégeme! No me abandones nunca, vigila mis pasos, cuida mi espalda, envía a tus Ángeles para acompañarme.

			—Amén. —Su dulce voz resonó como un eco en el silencio del templo.

			No pude contener las lágrimas. La Madre me envolvió en una ola de valor, alegría. Dulzura, bienestar. Respiré hondo. Muy hondo. De repente, las puertas del santuario se abrieron de par en par y una pesada mano me empujó hacia un lado.

			—¡Muévete! —Una imperativa voz me arrancó del ensueño—. ¡No puedes quedarte aquí! Viene una peregrinación.

			Traté de volver en mí. Miré su rostro: era de piedra. Un hombre de mediana edad, vestido de traje y con una especie de identificación en la solapa me miraba amenazante.

			—¡Hazte a un lado, van a entrar! —insistió con voz seca. Noté que, cuando no gritaba, el hombre mantenía la boca apretada con rigidez. «Un troglodita», pensé, furiosa por el mal trato. Tenía una enorme mandíbula. Como para atacar y desgarrar la carne de sus presas. Irradiaba el frío helado de los burócratas. El frío de muchos seres vacíos, autómatas, inertes. Una oleada de indignación fue creciendo en mi interior y aumentando de intensidad.

			—¡No pienso apartarme! ¡Que entren los peregrinos! —le grité en polaco—. ¡Yo no me muevo!

			El guardia se dirigió con un gesto a un grupo de personas cuyos rostros no pude distinguir. De pronto una avalancha de gente se abalanzó sobre nosotros y lo perdí de vista. Al mismo tiempo, se encendieron todas las luces y entró una «peregrinación». La dirigía una persona con micrófono en mano. Con una voz amplificada de forma horrible, anunció el lugar donde comenzaría la marcha.

			Me costaba respirar por la presión de la gente. A mi lado, por el contrario, una mujer con aspecto de campesina miraba extasiada a la Virgen, como si lo que la rodeaba no tuviera ninguna importancia.

			—El misterio huyó asustado por los corredores del monasterio —dije en voz alta—. ¿Se habrá refugiado en algún lugar del claustro?

			De pronto vi que el guardia se iba acercando. Me buscaba entre la multitud, con el ceño fruncido y los dientes apretados. Venía acompañado por dos ayudantes, con la misma expresión de mando y ferocidad en sus rostros. ¿Por qué se habría ensañado conmigo?

			La mujer que oraba me miró fugazmente, dirigió luego su vista hacia el otro extremo de la nave y, agarrándome fuertemente del brazo, me arrastró en dirección a la salida, zigzagueando entre la gente.

			—¡Por aquí, rápido! —dijo en voz baja—. ¡Que no te alcancen!

			Le hice caso y me dejé llevar entre los rostros cansados y suplicantes de los peregrinos. Ya encontraría a Román.

			—¡Muévete, no te detengas! ¡Estás en peligro! —me advirtió la mujer casi gritando, mientras empujaba a un hombre corpulento para abrirse paso. Cuando estábamos alcanzando la puerta, se dio la vuelta y entonces vi los ojos azules más hermosos que había visto en mi vida. Ojos sabios, profundos, tiernos. Ojos llenos de comprensión y de dulzura. Supe que jamás olvidaría esa mirada.

			—Toma —me dijo, entregándome un sobre negro—. Vete rápido. Si te alcanzan, estarás perdida. Mi nombre es María de Varsovia y pertenezco a la Conspiración de los Alquimistas.

			Recorrí como pude los metros que me separaban del umbral de entrada y corrí hasta quedarme sin aliento bajo los arcos y pasadizos del monasterio. Detrás de mí resonaban pasos sobre las piedras, pero ya distinguía el coche de mi padre, que me esperaba en la entrada. «Dios mío, Dios mío, ayúdame», repetí casi sin aliento mientras corría a toda velocidad.

			—¡Arranca, vámonos! —grité, saltando al interior del coche.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa? —Sorprendido, mi padre no entendía nada. Lo miré solo un segundo; no preguntó más y puso el coche a toda velocidad.

			El sobre negro me quemaba la mano. Respiré hondo varias veces hasta calmarme y cuando recuperé la voz, le dije a mi padre:

			—Por favor, llévame al hotel. Luego te lo explico, pero ahora no me preguntes nada.

			Nadie nos había seguido. Bajamos hasta el sótano, dejamos el coche en el aparcamiento y cada uno se retiró a su habitación. La mirada de la Virgen se me había quedado grabada en la retina; podía verla con los ojos cerrados. Algo había cambiado en mi interior. Ya no me haría preguntas ni esperaría tener todas las certezas. Estaban sucediendo cosas, eso era todo, y mi curiosidad por abrir el sobre era más fuerte que mis dudas.

			Dentro del sobre encontré un mensaje abierto, como para que fuera leído de inmediato, y otro sobre más pequeño, cerrado. En el anverso de este último se leía, en gruesos caracteres de oro: entregar al guardia de la Cueva del Dragón.

			Leí el contenido del anuncio principal…

			Primer mensaje

			Capadocia, cuarto menguante

			¡Bienvenida a la Conspiración de los Alquimistas!

			Las señales son propicias…

			Los grifos permiten cruzar los umbrales y entregan los tesoros que ellos custodian.

			Los aspirantes a Conspiradores comienzan siempre su camino a los pies de una Virgen Negra, que los ampara bajo su manto de estrellas. Gracias a su mirada atenta y vigilante, tendrás ahora la fuerza necesaria para dar el próximo paso en el Camino de los Alquimistas. A partir de ahora, te guiaremos de diversas maneras, por eso este sobre ha llegado a tus manos. Te preguntarás quiénes somos, por qué hemos contactado contigo y de qué camino te estamos hablando. Quizás hayas oído hablar de nosotros. Suelen llamarnos los «Constructores» o los «Agricultores Celestes». Y, más probablemente, los «Alquimistas». Nuestras huellas se encuentran en leyendas muy antiguas, en viejos relatos perdidos en la noche de los tiempos, en libros que relatan en un lenguaje críptico nuestros increíbles descubrimientos.

			La Alquimia también es llamada «Arte Hermético» y hereda su conocimiento de la tradición egipcia, árabe, hebrea, cristiana y de las llamadas «religiones mistéricas» o «paganas».

			El Arte Sagrado, llamado así en el Egipto de los faraones, fue practicado en los altos círculos sacerdotales. Siempre con protección de los dioses, ya que se basa en las leyes de correspondencia y analogía constante entre la Tierra y el Cielo. Por lo tanto, te informo desde este primer momento que no hay otra Alquimia que no sea la espiritual. Lo que llamamos «Laboratorio» o «lugar donde se realizan las transmutaciones» está unido a un espacio llamado «Oratorio», donde se tiene un constante diálogo con el Cielo. Y a la «Biblioteca», donde se reciben las informaciones secretas ocultas en los antiguos libros sagrados.

			Te preguntarás qué fin persigue la Alquimia. El Arte de la Transmutación tiene como último fin obtener la perfección. Somos extremadamente ambiciosos y sabemos cómo lograr la Gran Obra: llevar al ser humano a su pureza original. Devolverle el Paraíso, restituirle sus derechos como heredero del Cielo. Paralelamente a este trabajo interno que se hace a un nivel sutil, hay una manifestación física: se trabaja en el Laboratorio transmutando los metales burdos.

			Por eso fuimos conocidos como los dueños del secreto de transmutar plomo en oro y como los poseedores del elixir de la inmortalidad, de la eterna juventud. También se nos adjudica el conocimiento de las claves para trasponer los umbrales del tiempo. Todo eso es cierto, pero hay mucho más y por fin ha llegado el momento de revelar el auténtico sentido de nuestro trabajo y cuál es nuestra misión.

			Esta fue largamente ocultada, siglo tras siglo, con todo cuidado, aguardando que la humanidad en su conjunto pudiera comprendernos. Y el tiempo ha llegado… De Londres a Nueva York, de París a Estambul, de Buenos Aires a Tokio, no queda un solo rincón de la Tierra donde no hayan llegado «los sobres».

			En todo el planeta, cientos de personas están siendo convocadas con el fin de crear una red que transmita los conocimientos que nosotros hemos conservado a lo largo del tiempo. Porque debes saber que la sabiduría no está perdida; está oculta en los libros sagrados de las tradiciones religiosas, en los ritos y en los así llamados «mitos». El pueblo también guarda la sabiduría en leyendas y cuentos. Las claves se van transmitiendo en forma de símbolos, de generación en generación, casi siempre ignorando su sentido.

			El desorientado ser del siglo xxi creyó, hasta hace poco, que a través de la ciencia había desentrañado todos los secretos del Universo. Creyó que las tradiciones consistían en unos cuantos libros crípticos, anticuados y sin lógica ni coherencia. Que solo él, con su visión moderna, estaba capacitado para comprender el Universo. Sin embargo, en pleno tercer milenio, llamado el «Milenio Espiritual», estamos asistiendo al fin de la soberbia.

			Los libros sagrados son desempolvados de su sueño y el desamparado ser racional y pragmático se sumerge ahora sediento en las fuentes del conocimiento. Está dispuesto a rescatar lo que le pertenece: su herencia. Busca la esencia, no la ortodoxia. Busca el dogma, no la doctrina. Quiere recuperar las claves secretas, no las formas externas.

			Nuestro «Arte», que también es llamado «Alquimia», fue transmitido durante siglos de forma oral, de boca a oreja, de Maestro a discípulo. Y gracias a esto no se cristalizó ni manipuló; se mantuvo puro. Sufrimos grandes persecuciones y aún hoy las seguimos sufriendo.

			¿Por qué? Porque el Arte es depositario de conocimientos tan revolucionarios, que todos aquellos que logramos tener acceso a la fuente original de los misterios hicimos un juramento de silencio durante siglos y siglos para preservarlos. ¡Y tuvimos éxito! ¡No fueron profanados!

			Debes saber que no se trata solamente de fabricar oro… La Alquimia tiene efectos más perturbadores, conoce el modo de transformar lo ordinario en extraordinario… La oscuridad en luz. La tristeza en alegría. Y posee el secreto de los secretos, la llave para obtener la gracia. Esto último es más importante de lo que parece, ya lo irás descubriendo si avanzas en el Camino de los Alquimistas. Solo puedo adelantarte que operamos con el poder del fuego, es decir, del espíritu, y que la Obra se hace tanto en el Laboratorio como en el Oratorio, y en la Biblioteca del Alquimista. Hay una vía donde se trabaja, principalmente, con la transmutación de los metales; otra donde solo interviene la Oración, y la transmutación es interna y, por último, una tercera donde se utilizan ambas vías. Conocerás las tres y verás que en realidad pertenecen a un solo camino: buscan la transmutación espiritual del Alquimista. Todas las tradiciones nos avalan: la hebrea, la cristiana, la sufí, la budista y la hinduista.

			Después de siglos y siglos de espera, ha llegado por fin el momento largamente esperado. Es tiempo de dar a conocer la Gran Conspiración de los Alquimistas a nivel mundial.

			¿Cuál es el primer paso en esta misión? Recorrer el Camino de los Alquimistas. Es necesario que conozcas cuál es ese camino que te estamos invitando a transitar con nuestra guía. El secreto es uno solo y a ti te lo revelamos: el Camino de los Alquimistas conduce al fondo de uno mismo. ¡Es hora de recuperar las raíces! Todas las raíces. La propuesta es plantarnos en esta Tierra de una nueva manera. ¿Vas comprendiendo el verdadero motivo de tu viaje?

			Has percibido la necesidad profunda de dejar de flotar en el vacío que nos propone nuestra globalizada cultura actual. Por eso emprendiste el viaje a la tierra de tus ancestros, aun sin comprender qué te estaba impulsando. La historia de la humanidad es nuestra propia historia y si uno logra recuperar el hilo de la Gracia (es decir, saber de dónde viene y hacia dónde va), deja de ser como tantos, ese triste pájaro errante que busca su destino.

			A lo largo y a lo ancho del planeta, personas como tú, con inquietudes similares, están siendo convocadas por nosotros a recorrer el Camino de los Alquimistas.

			Son judíos, musulmanes, budistas, sintoístas, taoístas, protestantes, cristianos. Los hay también en crisis con sus creencias o bien sin tradición reconocida. Entonces los ayudamos a bucear en sus líneas genéticas y allí descubren sus fuerzas dormidas. Toda religión es una iniciación. Nada es casual: si por nacimiento hemos sido educados en una tradición, esto no se debe a una simple herencia. Por algún motivo nos corresponden esas puertas de acceso para comunicarnos con lo divino. Al despertar a los misterios ocultos en nuestras tradiciones descubrimos un mundo nuevo, que siempre estuvo al alcance de nuestras manos y no lo sabíamos. Cada cultura, a su manera, contiene un código secreto encerrado en su religión. En tu caso, el bautismo es, en sí, un rito de iniciación. Quizá debas romper el sello que oculta su profundo significado. Nosotros te enseñaremos cómo recuperar tu herencia.

			Las tradiciones señalan un camino directo para el encuentro con el Padre Cielo, el descubrimiento de la Madre Divina y la certeza de que somos sus hijos. Tu tradición es la judeocristiana. Si estás de acuerdo en iniciar este camino, recuperarás ahora la sabiduría y las claves que por nacimiento te pertenecen.

			Debes saber que los cristianos primitivos fueron iniciados todos ellos en el conocimiento de la Gran Obra y en el plan de transmutación para los próximos milenios. Todas las religiones de raíz monoteísta también lo fueron. En los primeros trescientos años después de Cristo, hasta que el cristianismo fue oficializado y se constituyó el dogma y el credo, la iniciación en los misterios se transmitía en la ceremonia que fue llamada «bautismo». A ella accedían solo aquellos realmente preparados para ser depositarios de los grandes secretos. Ellos conocían ya, en ese entonces, lo que luego se llamaría la Conspiración de la Gracia. Es decir, la Conspiración de los Alquimistas.

			Hacia el año 357, tras el primer Concilio de Nicea, la Obra Alquímica comenzó a ocultarse profundamente en la simbología de los rituales, como la misa. Y al estar oculta, comenzó a hacerse abiertamente a todos los que se acercaran, sin ceremonia de iniciación previa. Debajo del altar principal, en la parte inferior del mármol que sirve como base de apoyo para el ceremonial, hasta el día de hoy se coloca una piedra. Más adelante comprenderás de qué te estoy hablando.

			Toda tradición, toda religión es una puerta, una vía de acceso. Al otro lado espera el misterio completo. Detrás de las puertas, una fuente única contiene el agua de los ríos que corren por el mundo, distribuyendo el conocimiento. Los ríos son los avatares de Cristo, Buda, Mahoma, Abraham. Ellos guían a los Alquimistas, paso por paso, en su camino de transmutación.

			Ahora sabes algo sobre nosotros, los Conspiradores de la Gracia, los Alquimistas. Sabes de qué hablamos cuando mencionamos nuestro Camino, que es el Camino de los Alquimistas. Poco a poco, irás descubriendo en qué consiste nuestra Conspiración.

			Las lejanas tierras de Anatolia, lo que ahora es Turquía Central, vieron surgir un intenso movimiento de sabios ermitaños que se retiraron del mundo para vivir la fe en misteriosas cuevas. Allí vivieron durante siglos, aislados en Oración y rituales secretos. Eran Alquimistas de las más variadas tradiciones: hebreos cabalistas, sufíes, cristianos primitivos, egipcios. Los que ahora estamos en comunicación contigo pertenecemos a ese movimiento original y desde allí te enviaré los mensajes. Nuestro lugar de reunión está oculto en esa tierra.

			Manuel, el prior del Monasterio de los Benedictinos, es uno de los nuestros. Por eso te envió una carta en la que te advirtió de que íbamos a ponernos en contacto contigo. Te preguntarás: ¿cómo elegimos a las personas a quienes entregamos los sobres? ¿Por qué a ti?

			Tus datos, así como los de muchas otras personas, nos fueron entregados en el monasterio. Pero esa no fue la única fuente; nosotros llevamos un tiempo observándolo todo. Cada persona convocada por la Conspiración tiene un punto en común, su ansia de libertad. Tiene sed de cielo, anhela algo inefable y no puede definirlo. Tiene ansia de belleza, de verdad, de gracia. Lo sepa o no, busca a Dios.

			Amir es mi nombre y soy quien dirige esta Conspiración.

			Paré por un momento la sorprendente lectura para tomar aliento. Mi corazón latía desbocado y una intensa emoción me nublaba la vista.

			—Entonces, Manuel lo sabía, y también Rafael —dije en voz alta—. Y me habían estado preparando para este encuentro sin decirme nada.

			El Monasterio de los Benedictinos fue siempre para mí un lugar de misterios, de fuerza, de secretos. En los últimos tiempos, mis estancias con los monjes se habían hecho más frecuentes; eran casi una ceremonia de recuperación de energía. Ellos me habían insistido en que viajara a Polonia.

			—Debes ir —decía Rafael—. No postergues un viaje que te abrirá nuevos caminos.

			Continué leyendo el asombroso mensaje…

			No podemos darte más información por el momento y es necesario que guardes silencio. Sabrás más sobre nosotros a medida que recorras el Camino de los Alquimistas. Solo podemos decirte que, tanto hoy como ayer, existen grandes intereses para que los misterios no sean revelados a toda la humanidad. Es posible que interfieran en el Camino. Sin embargo, debes quedarte tranquila, pues estás protegida. Pero eres libre de decir que no y, en ese caso, la puerta siempre permanecerá abierta.

			Si, en cambio, decides iniciar esta senda, lee las instrucciones que te irán guiando hasta el destino final.

			Instrucciones

			Tu próximo destino es la ciudad de Cracovia. Una vez allí, busca el castillo de Wawel y, dentro de él, la guarida del Dragón. Al abrir este sobre, encontrarás otro dirigido al guardia de la caverna. Entrégaselo. También tengo que advertirte algo: dirige tus pasos hacia donde te estamos indicando. No te dejes deslumbrar por seductoras propuestas que encontrarás en el camino.

			¡Por la Gran Obra, venceremos!

			Amir

			El Alquimista

			El sol del atardecer entraba por la ventana de la habitación del hotel. Al menos tenía un nombre: Amir el Alquimista de Capadocia. Y una certeza: no estaba sola, otras personas también recibían sobres. Ya lo había decidido, me integraría a la Conspiración de los Alquimistas. El corazón raramente se equivoca.

			Un rayo de sol iluminó la hoja con el mensaje, tiñéndolo con un resplandor especial en ese preciso instante.

			La frase iluminada decía: «Pero eres libre de decir que no y, en ese caso, la puerta siempre permanecerá abierta». Era la señal que confirmaba mi decisión.

			Miré hacia la ventana y vi, pese a que nos encontrábamos en otoño, una bandada de golondrinas que surcaban el cielo del atardecer buscando dónde posarse. Estas aves migratorias llegan en primavera. Simbolizan el renacer de la vida y su presencia anticipa el gran cambio que se avecina. Los chinos, recordé, creen que son portadoras de fuerzas vitales y las tradiciones cuentan que desprevenidas doncellas quedaron encinta simplemente por haber comido huevos de golondrina. Todos los pueblos las adoran. Desde remotos tiempos medievales se sabe que una, como gesto de amor y piedad, arrancó con su pico las espinas de la corona de Cristo.

			El sol lanzó un último resplandor dorado antes de desaparecer en el horizonte: la pausa entre dos tiempos, entre el día y la noche, se había acabado. El momento había llegado. Las señales eran claras; las instrucciones, precisas. Solo hacía falta un poco de valor para emprender el camino. Sentí que un manto tibio me envolvía como cuando era niña.

			«Estás aquí», pensé y cerré los ojos respirando hondo, dejando que la Madre calmara mi respiración agitada. Cuando los abrí, la luna menguante bañaba la habitación con su tenue luz plateada.

			«Las golondrinas dormirán hasta que el sol les anuncié que ha llegado la mañana señalada», pensé antes de dormirme, acurrucada como ellas, en mi pequeño nido.

		

	
		
			Capítulo 6 
Mara

			Partimos bien temprano rumbo a Cracovia, situada a escasos doscientos kilómetros de Częstochowa. Viajamos en silencio. Con mi padre compartíamos un presentimiento: el viaje desataría nudos ancestrales. Después de mi decisión de seguir las indicaciones de los sobres, él me daba valor. Quién sabe cuántos otros seres, en puntos distantes del planeta, también estaban recibiendo sus sobres.

			Llegamos al amanecer. La antigua ciudad de Cracovia era mágica. El hotel estaba situado a orillas del río Vístula, que, al igual que todos los ríos de Europa, cruzaba la Ciudad Vieja arrastrando bellas leyendas consigo.

			En la otra orilla se distinguía el castillo de Wawel, conservado intacto desde el primer milenio en toda su imponencia y majestuosidad, testigo de grandes acontecimientos, derrotas y triunfos, horrores y maravillas.

			Papá y yo tomamos el café del desayuno en el bonito salón restaurante del Hotel Forum, mientras veíamos pasar a toda clase de personajes en sus típicas actitudes de turistas. Había grupos de japoneses, algunos italianos y muchos, muchos judíos ortodoxos que venían a un encuentro sobre el estudio del Tanaj que casualmente se realizaba todos los años en Cracovia por estas fechas.

			Eran muy peculiares, con sus altos sombreros de piel de reminiscencia rusa, abrigos negros, barbas y rostros interesantes. Hablaban en inglés, alemán, francés; deduje que se trataba de una delegación proveniente de Estados Unidos y de varios países de Europa.

			El desayuno estaba delicioso: panecillos calientes, tarta de manzana, repostería con frutos del bosque y un café humeante que, junto a mi padre, me hacía sentir tranquila y protegida.

			Vislumbré, más allá del río, la silueta del castillo, mi próxima meta. Decidí no contarle nada a Román, pues no quería alterar ese momento perfecto, cálido e íntimo. Habíamos convenido que yo volvería de Cracovia por mi cuenta, sin fecha de regreso, pero presentía que mi próximo destino sería mucho más lejano.

			—Te veo inquieta, Ana. Dime, ¿qué te pasa? —preguntó mi padre.

			—Nada, papá. Estoy bien. Soy rara, ya lo sabes, no te preocupes por mí —le dije sonriendo para tranquilizarlo.

			Me miró con esos ojos celestes que siempre estaban surcados por aquella pequeña sombra. ¡Cómo hubiera querido disipar su tristeza! De conseguirlo, pensé mirando a Román con ternura, yo no la heredaría. ¡Hay tantas, tantas cadenas de plomo que nos atan al pasado y no lo sabemos! «Hay que cortarlas cuanto antes», me dije, con un golpe certero. Sin embargo, hay otras cadenas más poderosas. Las que unen, eslabón a eslabón, las fuerzas vitales de todos nuestros antepasados. Y son de oro. Son cadenas de victoria, de esperanza, de optimismo, de suerte. Estas también las heredamos.

			—¡Es necesario buscarlas! —dije en voz alta.

			—¿A qué te refieres, Ana?

			Miré a mi padre y, de pronto, me di cuenta de cómo había envejecido durante aquellos años de ausencia.

			—Busco libertad —le contesté.

			—Buscas a Dios.

			—Busco mi lugar en el mundo, papá.

			Una luz de esperanza brilló en su mirada.

			—Elige bien la puerta —susurró en mi oído, dándome un abrazo.

			No entendí lo que quiso decirme, pero no se lo alcancé a preguntar porque se levantó, pagó nuestro desayuno y se despidió rápidamente. Estaba emocionado. Le costaba dejarme. No había tiempos pactados para el reencuentro, no hizo falta decirlo. Lo vi alejarse cruzando la gran entrada del hotel. Allí se iba, con su viejo Fiat, de regreso a Varsovia. Me dio mucha pena verlo partir así, tan rápidamente otra vez. Levanté la mano para despedirme y preparé mi propia partida con la sensación de que iba a emprender un largo viaje. Hice un rápido recuento de lo que necesitaba: la imagen de la Virgen para protegerme, el sobre para el guardián, el ámbar colgado en mi cuello, que me daba fuerza. Había puesto todo, junto con algunas mudas de ropa, en una pequeña mochila que, de ahora en adelante, sería mi equipaje.

			Las aguas del Vístula corrían conteniendo los siglos. Me detuve un instante; el momento de cruzar el puente había llegado. Recordé hacer un pequeño ritual que me había enseñado un Maestro. Dejé tras de mí el pasado. Después de este pequeño gesto, crucé decidida el puente.

			Tras caminar unos diez minutos por las callecitas que conducen al castillo, llegué a la explanada de acceso: un ancho sendero que ascendía hasta las propias puertas de aquella fortaleza. A ambos lados del camino, músicos y vendedores de artesanías recordaban un ambiente que debió de ser muy parecido en la época medieval; aunque ahora estaba dirigido a los nuevos monarcas: ¡los turistas!

			Si el acceso era majestuoso, lo era aún más el interior del castillo. Un gran patio central, una especie de plaza que estaba rodeada de construcciones, había sido el centro de vida de toda la corte. Allí estaban las cámaras del rey, con fabulosos tapices de brocados, oro y seda, los aposentos de la reina y la sala de banquetes. Perdí por un instante el rumbo y de repente recordé: «Solo la Cueva del Dragón». No debía distraerme con esplendores o brillos de otras épocas.

			Se me acercó una mujer elegante y con aspecto de turista.

			—¿Has visto la cámara del rey? —me preguntó en español—. ¿Y los fabulosos salones? Son de una riqueza apabullante. Estoy buscando el Salón de los Embajadores ¿Me acompañas?

			Hablaba mi idioma con fluidez, lo que me sorprendió, porque casi no había visto turistas de Hispanoamérica.

			—Lo siento —le dije amablemente—, pero no tengo tiempo.

			De pronto, estalló en una desagradable carcajada.

			—Las personas de esta ciudad se inventan unas historias fabulosas —dijo—. Aprovechando la magia del lugar, intentan enredarte para sacarte el dinero.

			Tenía una voz seductora y segura, pero me inquietaba su presencia y supe que debía deshacerme de ella. Estaba a punto de darle cualquier excusa cuando, con un siseo de serpiente, me lanzó estas palabras:

			—No te acerques al Dragón. Dicen que los turistas incautos caen en trampas increíbles.

			Sentí que me temblaban las piernas.

			—No sé nada de la Cueva del Dragón —dije, procurando controlar el pánico—. Simplemente estoy de paso y te repito que no tengo demasiado tiempo.

			—¿Quién ha hablado de ninguna cueva? —dijo, con una sonrisa fría como el hielo—. Yo solo te he advertido sobre el Dragón, no sobre su morada.

			Comprendí que me había descubierto. Había hablado más de la cuenta. Se me acercó más y, con una mirada extraña y un tono de voz frío y metálico, dijo:

			—Bien, solo quería advertírtelo. Te reconocí en cuanto te vi. Eres una de «ellos», los que quieren buscar no sé qué historias y dan y reciben mensajes en estúpidos sobrecitos. Te lo advierto: pierdes el tiempo.

			—No sé de qué está hablando —dije, pero aquella bruja me ignoró.

			—El mundo avanza hacia el futuro —siguió diciendo—. El pasado debe olvidarse; no hay nada que pueda aprovecharse de las estúpidas tradiciones. El dinero es lo que cuenta y las religiones están dormidas, pequeña. El progreso es la única meta. El éxito, la conquista, esos son los verdaderos caminos. Ya no existen los mitos, las leyendas son cuentos para niños, la realidad es lo importante. El metaverso los reemplaza, nada más lindo que la realidad virtual. Y el orden. El orden establecido. ¡Hay que salvarse siguiendo el orden ya establecido!

			—¿Quién eres?

			—Una persona inteligente, que cuida su vida y sabe lo que le conviene.

			—Lo dudo mucho.

			—Como quieras —dijo la desconocida—. Pero tengo que hablarte sin tapujos porque conozco varias historias de sobres, viajes y promesas. Has tenido suerte de cruzarte conmigo.

			Estuve tentada de decirle que la que se había cruzado en mi camino era ella, pero me callé.

			—Yo —siguió diciendo— te puedo ofrecer mejores respuestas. Y ya te digo que las preguntas que te haces, y las dudas tienen sentido.

			—¿Cuál es tu camino?

			—El de la libertad, la seguridad, el éxito y la belleza sin límites. Tú puedes forjar tu propio destino aliándote con quien deberías, no equivocándote de camino. Debes hacer solo aquello que te dé un beneficio. Económico. O social. —Se rio, tocándose el bolsillo de su abrigo de marca—. Lo demás es una lamentable pérdida de tiempo.

			—¿Cuál es tu nombre? —pregunté para ganar tiempo, tratando de no mirar sus grandes ojos verdes.

			—Mara —dijo, entregándome una tarjeta—. Mi nombre es Mara. Si no sigues mis advertencias, necesitarás ayuda. Entonces llámame. —Me guiñó un ojo, de nuevo con mirada dulce y segura; hasta su voz metálica había parecido una alucinación de mi oído.

			De repente, un grupo de turistas avanzó en una avalancha de cámaras de fotos, sombreros y pantalones cortos.

			La tal Mara desapareció entre el gentío. Me quedé mirando su tarjeta: «Mara. Foco. Decisión. Dominio. Nueva Humanidad». Había varios números de WhatsApp con atención las veinticuatro horas del día. Comencé a dudar. Mara era un personaje extrañamente seductor. Se la veía tan segura, tan confiada en sí misma. «Nueva Humanidad». La propuesta era atrayente. ¿De qué se trataría? Me intrigó la propuesta, pero recordé las miradas metálicas de tantos amigos que se habían ido opacando a medida que, persiguiendo el éxito, renunciaban a los cambios, al amor, a la aventura, al riesgo de lo desconocido. Mara tenía esa misma mirada. Sin vida.

			—¡No! —dije casi en un grito—. ¡A mí no me va a pasar! —Rompí la tarjeta y comencé a buscar la cueva del castillo. Apreté el paso; en el otro extremo de la plaza vi a Mara. Avanzaba en mi dirección, escoltada con un grupo de hombres muy bien vestidos. Todos guapos. Todos jóvenes. Caminaban con paso firme, seguros de sí mismos. Avasallantes. Buscaban a alguien con la mirada.

			No dudé. Casi corriendo, seguí los carteles que indicaban el camino a la gruta. No me di la vuelta, solo veía mi camino. Apreté el ámbar con fuerza y entré en el túnel que precedía al acceso de la Cueva del Dragón, en el interior del castillo.

			Me giré. A lo lejos distinguí a Mara y a su séquito. Me aterré. Caminaban enérgicos apartando a los turistas. Todavía no me habían descubierto, pero tuve la absoluta seguridad de que yo era su objetivo.

		

	
		
			Capítulo 7 
El guardia

			Mara se acercaba con sus hombres, aunque todavía no se habían percatado de mi presencia. Mi corazón latía desbocado. Giré rápidamente en una de las callejuelas interiores del castillo, aguardando tras un muro de piedra el paso de Mara y su extraña comitiva.

			Respiraba con dificultad y mi pánico iba en aumento.

			A pocos metros, un grupo de estadounidenses escuchaba atentamente la explicación de la guía:

			—Estamos —decía la joven— frente a la entrada de la Cueva del Dragón. Si miran hacia la derecha, la verán en aquel extremo, allí abajo, al borde de la alta muralla que rodea el castillo como una fortaleza.

			Quise prestar atención, pero Mara se acercaba mirando fijamente hacia la entrada de la gruta. Ya no conversaba con los hombres que la acompañaban.

			La guía continuó:

			—La caverna desciende cuarenta metros en vertical, pero su recorrido es mucho más largo, ya que hay desvíos y laberintos que aún no han sido explorados totalmente.

			—¿Allí habitaba el Dragón? —preguntó un turista.

			—Exactamente. Al poco tiempo de construirse el primer castillo, se instaló en sus profundidades, aterrorizando a los habitantes de la aldea.

			Mara caminaba con paso militar, haciendo resonar sus pisadas sobre el suelo empedrado del castillo. Ya no podría esconderme de ella.

			«Tengo que cruzar hasta la gruta —pensé—. ¡Es ahora o nunca!».

			—El Dragón —continuó la guía— eligió los sótanos del palacio como su morada definitiva. La salida superior fue abierta en la roca por orden del rey. Desde allí se le entregaban alimentos al Dragón, seres humanos y todo tipo de extrañas ofrendas. Cualquier cosa, con tal de mantenerlo tranquilo.

			Corrí a toda velocidad hacia la garita de vidrio que servía de entrada y donde dos guías conversaban animadamente.

			—¡Por favor! —exclamé sin aliento—. Necesito ver al guardián.

			Las mujeres me miraron sin comprender el motivo de mi nerviosismo.

			Vi que Mara ya me había detectado. Señalándome, corría con su grupo en dirección a la garita.

			Mostré el sobre negro sin poder articular palabra; estaba perdida.

			—¡Por aquí! —reaccionó la guía indicándome una puerta lateral del muro de la fortaleza—. ¡Rápido, aparta la barra!

			Alcancé a cerrar la puerta con una pesada barra de hierro. Alguien golpeó con fuerza al otro lado. Corrí por una especie de estrecho túnel excavado en la roca, hasta llegar a una caverna más grande e iluminada con varias velas. El espacio era circular, no demasiado alto y abovedado. Las paredes de roca viva estaban grabadas con signos extraños que yo desconocía. Eran geométricos y de color rojo. Me sorprendió un enorme icono con la imagen de la Virgen Negra. La postura era la típica de la imaginería de principios del cristianismo. La Madre Negra estaba sentada en un trono, sujetando al Niño, en actitud majestuosa y llena de poder. Había también unos signos conocidos entre los jeroglíficos, una estrella de seis puntas, una media luna, un triángulo descendente cruzado por una línea recta. Una letra hebrea.

			De repente, distinguí una figura humana en un extremo de la bóveda. Era un hombre vestido con una especie de uniforme azul, sentado al estilo hindú, pero de rasgos totalmente occidentales. Parecía meditar. Al acercarme, abrió sus ojos lentamente, que eran grandes y azules como los de la mujer que me había auxiliado en el santuario de la Virgen Negra. Irradiaba un resplandor indescriptible. El rostro era el de un hombre joven, moreno, de nariz recta y frente muy ancha.

			—¿Vas a entrar? —me preguntó, como si fuera una turista y el lugar no tuviera nada extraño.

			—¿Eres tú el guardián de la caverna? —pregunté.

			—Sí —contestó con rostro impasible.

			Le entregué el sobre negro sin decir palabra. Lo abrió lentamente, en un segundo leyó el misterioso contenido y clavó en mi rostro su mirada azul.

			—Conspiradora —dijo suavemente—, estás dentro de lo que nos espera a todos, por lo menos, una vez en la vida: una encrucijada. Debes elegir.

			Su voz me tranquilizaba. Yo estaba dispuesta a formularle mil preguntas, pero me detuvo con un gesto. Decidí escucharlo y me senté a sus pies.

			—Este no es el acceso de los turistas —dijo mirándome fijamente—. Aquí llegan solo los aspirantes a la Gran Obra, los futuros Alquimistas.

			»Delante de ti hay dos puertas. La de la izquierda te llevará al camino del no-cambio. Está impregnado de historia, de fechas, de explicaciones; una guía te irá comentando paso a paso, en paradas sucesivas, donde estás y qué sucedió en tal y tal siglo, la antigüedad de las piedras, la cantidad de escalones por los que se desciende a lo largo de toda la cueva, que está iluminada y ambientada con una alegre música medieval.

			»La puerta de la derecha, por el contrario, no tiene argumentos, ni historias ni guías que conduzcan rebaños obedientes. No hay grupos que te acompañen; deberás ir sola. Contarás con tus fuerzas internas y con la ayuda de los planos sutiles.

			»La puerta de la izquierda conduce a la gruta que no está habitada; no hay Gnomos, ni Ángeles ni Dragones. Es una experiencia ordenada y tranquila. En realidad, está comunicada con el acceso de los turistas corrientes. Podrás, incluso, sacar fotografías y puedo darte además un folleto explicativo, donde un pequeño texto te contará paso por paso lo que te espera en el camino. Te lo puedes llevar como recuerdo.

			»La puerta de la derecha, en cambio, no ofrece ninguna seguridad. Está vedada a los turistas por razones obvias: te conducirá al corazón mismo de la cueva donde fijó su residencia el Dragón y al corazón mismo de tus preguntas, de tus terrores, de tus sospechas, de tus dudas y de tu Luz interior. No hay certezas, pero lo que sí te puedo garantizar es que no saldrás igual a como entraste. Probarás tu propia resistencia, tu valor, tu pasión por la vida y tu fe. Y, al final del camino, te esperará el tesoro más extraordinario que tu imaginación pueda concebir.

			»Pero debo decirte algo que los turistas no saben. Las dos cavernas están comunicadas y, de vez en cuando, dicen que irrumpe el Dragón en el recorrido seguro y protegido de la otra caverna. Ya lo sabes, no hay garantías absolutas, ni siquiera en las más inocentes y resguardadas experiencias. Esta información es reservada: hubo turistas que desaparecieron sin dejar rastro. Eran los que estaban muy distraídos y ausentes, demasiado preocupados con sus problemas, y recorrían la gruta sumando y restando sus cuentas, pensando en algún hecho pasado o elaborando complicadas estrategias para salvar su futuro económico.

			»Estos eran presa fácil: no prestaban atención a las señales y ni siquiera se daban cuenta de que estaban recorriendo la guarida del Dragón y que aún quedaban sutiles señales de su presencia. De repente, aparecieron en el otro lado, sufriendo un estado alterado de conciencia.

			—¿En qué otro lado? —me atreví a preguntar.

			—En el lado imprevisible, el lado del crecimiento, el lado misterioso de la vida. Bueno —dijo como disculpándose—, puede sucederle a cualquiera, aunque tome todas las precauciones. —Y prorrumpió en una carcajada tan sonora que me sobresaltó—. Pero no es lo habitual, debo decirlo. Son casos excepcionales. Si eliges el camino normal, casi tienes la seguridad de que no correrás ningún peligro.

			—¿Cómo te llamas? —pregunté con curiosidad.

			—Miguel —dijo, mirándome fijamente a los ojos—. Y bien… ¿Qué decides?

			—Espero tus instrucciones —le dije un poco asustada.

			—Yo las desconozco. Mi tarea es solamente entregar los sobres y advertir a los que hasta aquí llegan de la naturaleza de sus decisiones.

			Abrió un pequeño cofre que estaba a un lado de su cojín, sacó otro sobre negro y me lo entregó.

			—Aquí dentro encontrarás lo que necesitas. Sería conveniente que lo leyeras antes de entrar.

			—Cada puerta es un umbral y, una vez que la cruce, no podré volver atrás.

			—Exacto. En el sobre encontrarás un mensaje que te revela ciertas armas mágicas. Las necesitarás. Las necesita con urgencia toda la humanidad. Tómate el tiempo necesario para decidir. Tienes que estar segura. No habrá vuelta atrás.

			Respiré hondo.

			—Lo sé. Los momentos de decisión son cruciales. Cambian destinos.

			—Así es. Ya sabes que hay dos recorridos, tuya es la elección. No solo tú, la humanidad entera está en esta encrucijada. Por eso estamos entregando los sobres a lo largo y ancho del mundo. ¡La Gran Obra Alquímica debe comenzar!

			»Ya sabes que allí dentro vive el Dragón. Literalmente. Te diré que ya no hay más héroes que lo enfrenten como salvadores para proteger al feudo. Y que el enfrentamiento con el Dragón ya no puede ser asumido por un solo salvador de la humanidad. Por otro lado, los Dragones se han multiplicado, y ya no son visibles. Toda la humanidad se liberará de ellos si cada uno de nosotros enfrenta y derrota a sus propios Dragones. La tarea es urgente.

			»Por eso estamos convocando uno a uno a los individuos que se encuentren más despiertos, a los más valientes, a los más inquietos, a los rebeldes, a los que se preguntan, a los que dudan, a los que no están de acuerdo con esta forma de vivir, a los que sueñan. En fin, a quienes sienten que no encajan, ni encajaron nunca en esta forma de vida. —Se quedó en silencio.

			Yo también. De pronto todo estaba muy claro.

			—Los asistimos para que puedan irse enfrentando a su propio Dragón y finalmente puedan destruirlo —continuó—. Por eso reciben sobres secretos, entregados en mano, con instrucciones precisas. Los tiempos son intensos; los cambios, vertiginosos. Debemos entrenarlos para que sean guerreros espirituales. La Conspiración de los Alquimistas necesita seres decididos, leales, solidarios y creativos. Artistas de su propia vida, seres libres que asumen riesgos y viven conectados al Cielo. Que no se dejen avasallar por el miedo. No queremos en nuestras filas a seres serviles, opacos, especuladores. No admitimos a los superficiales. Ni a los traicioneros. Rescatamos con los sobres a los seres que ansían cambiar, pero no saben cómo. A quienes no capitulan, aunque se sientan tristes y oprimidos. ¡Hay una salida! Y esa salida es espiritual.

			Asentí en silencio. ¡Me alegré tanto de haber roto la tarjeta de Mara!

			—A partir de ahora aprenderás a estar en contacto con el Cielo, a nivel continuo. Te enseñaremos las nuevas formas adaptadas a los nuevos tiempos, pero sustentadas en los fundamentos eternos e inamovibles que custodiaron las antiguas tradiciones. Hay una gran diferencia con la forma en la que nos conectábamos con la Luz en la era de Piscis. Ahora llegó la era de Acuario, con toda su potencia; por eso las tradiciones antiguas, querida amiga, no deben descartarse. Su esencia es oro puro. Su poder, inconmensurable. Los conocimientos clásicos son eternos, solo deben renovarse y adaptarse a los nuevos tiempos.

			—¿Cómo era la forma de conectarnos en la era de Piscis?

			—La religión imponía una forma rígida y socialmente controlada. Los místicos fueron siempre libres; conocían el éxtasis del contacto directo con el Cielo. El pueblo, en general, conservaba una visión mágica de la vida. Conmovedoramente inocente. Por eso, en los tiempos de este Dragón, el contacto con los mundos sutiles era fluido y permanente. Los Ángeles, los Gnomos y las Hadas eran seres corrientes; aún no se había perdido la capacidad de verlos con los ojos físicos. El ser humano no tenía que afrontar de una forma tan solitaria como hoy en día los grandes desafíos de unir Cielo y Tierra, alma y cuerpo, Luz y Sombra. Porque debes saber que a eso hemos venido.

			»Hoy en día es más fácil tomar una decisión individual, no hay tantos juicios de valor y los cambios son más rápidos. En nuestro interior se conserva y late la memoria de toda la especie humana, todos los dolores, las alegrías, los poderes y sueños de nuestros ancestros. Solo es preciso liberarnos de los miedos e impedimentos heredados. Y de forma simultánea, recuperar los tesoros que nos pertenecen como herencia. Tú perteneces a la tradición occidental judeocristiana y esta es la primera puerta que abre para ti el Camino de los Alquimistas.

			»Esta y no otra es la dirección que debes seguir para liberarte de tus cadenas y recuperar tu poder. Desatarás los tres nudos que bloquean tu energía, interrumpiendo el fluir de la Gracia. Luego seguirás el recorrido del hilo de oro que te llevará a grandes descubrimientos.

			»Pues bien, querida Conspiradora. Allí tienes las dos puertas. La puerta del Dragón histórico, la turística. Una distracción, una curiosidad, un pasatiempo, una trampa, aunque no exenta de peligro, como ya te he advertido.

			»La puerta de la Gran Obra, en cambio, te hará cruzar el fuego, el fuego de Nigredo. La primera etapa necesaria para luego arrojarte en brazos de la Madre, nacer de nuevo y seguir avanzando hasta conseguir la victoria. En otras palabras, instalarte en una nueva realidad.

			»Ahora solo tienes una alternativa: ¡decidir!

			—¡Ya lo he decidido! Pero necesito más valor. Y saber a quién o a qué me enfrentaré. Por favor, cuéntame más sobre ese temible Dragón que vive aquí debajo, en las profundidades.

			—Por supuesto. Te contaré la versión más auténtica acerca del Dragón, que vivió aquí por el año 600 de nuestra era. Si prestas atención, advertirás que la narración contiene importantes claves, como todas las historias y leyendas transmitidas de padres a hijos, de Maestros a discípulos, de boca a oído. Te conmoverá.

			—Soy toda oídos.

		

	
		
			Capítulo 8 
La leyenda del Dragón

			Cracovia acababa de iniciar su historia como ciudad real cuando, en este mismo sitio, comenzó a construirse el primer palacio por orden de Krak, el gran rey y señor feudal más amado de todos los tiempos. Puedo asegurarte que era un hombre noble, bondadoso y justo. Quizá un poco conservador, como sostenían algunos en el pueblo.

			El palacio estaba construido íntegramente en madera, como era costumbre en la época. Los mejores árboles del bosque fueron talados para su construcción y toda la corte y el pueblo intervinieron en ella. La alta elevación rocosa que fue elegida para emplazar el palacio se erguía sobre el horizonte como un faro de luz y de seguridad para todos los pobladores que iban asentándose a su alrededor: la fama de Krak comenzaba a extenderse por las aldeas vecinas.

			El río Vístula corría a sus pies tal como lo puedes ver hoy día.

			En esos tiempos no había otra manera de subsistir que la que ofrecía la vida junto a los señores feudales o los monasterios. Ambos tenían, a su vez, relaciones muy estrechas: intercambio de bienes, alimentos, mano de obra y conocimientos. Los monasterios eran focos de cultura y enseñanza.

			En esos tiempos, los mundos sutiles tenían una manifestación visible. Aún no se había producido la escisión entre lo sagrado y lo profano en la experiencia de la vida.

			Las Hadas, los Gnomos, los Silfos, las Ondinas y las Salamandras tenían su lugar y su función en la vida de la aldea y del palacio. Se cuenta que hasta se los podía ver acarreando troncos y levantando andamios en la construcción del mismísimo palacio.

			También se hacían fiestas populares, donde era habitual invocar a los espíritus del fuego para propiciar alguna petición extraordinaria en caso de necesitar ayuda.

			Se los convocaba en ceremonias cíclicas, rituales, para cada solsticio. Se celebraba el regreso del sol y el aumento de la fuerza de la vida. También se conmemoraba su disminución temporaria, cuando se acercaba el invierno.

			En los solsticios de invierno se prendían fogatas y se danzaba junto al fuego durante días, pidiendo a las Salamandras, los espíritus del fuego, que no abandonaran la aldea. Necesitaban su ayuda para mantener encendidas las llamas de las hogueras durante los crudos meses invernales.

			Los Ángeles eran presencias protectoras y se conocían sus nombres, sus misiones y cuándo invocarlos. En los atardeceres se tocaban campanas para atraerlos: cuando comenzaba la noche, llegaban con el viento los espíritus malignos que merodeaban el lugar.

			Todo transcurría sin cambios. El mundo era inmutable; como también el tiempo, que corría lenta, muy lentamente. Las transformaciones llevaban años e incluso siglos. Los días pasaban serenos y por las noches los pueblerinos y también la corte se reunían (después de sus labores unos y de sus eternas intrigas los otros), alrededor de humildes fuegos o de ricas chimeneas a compartir los acontecimientos del día. La vida del pueblo giraba alrededor de las decisiones de su señor, dueño del palacio, quien disponía en su corte de un Consejo de Ancianos. Estos le sugerían a su príncipe las opciones más sabias, más justas y tradicionales, para que la vida siguiera su curso inalterable, tal como se creía en aquel entonces. Siempre igual, siglo tras siglo.

			Al mediodía de uno de aquellos días de un tórrido verano, un acontecimiento muy extraño sacudió a sus habitantes, que tenían por costumbre mirar al cielo.

			Así lo vivieron Przemko y Jarek, dos jóvenes cazadores, que justo salían a un claro del bosque agobiados por el asfixiante calor:

			—Descansemos —dijo Przemko—. Hace tanto calor como si el sol quisiera devorar el bosque con su fuego.

			—¡Calla, amigo! —exclamó Jarek, y escupió a sus espaldas para revertir las palabras que había pronunciado Przemko—. No despiertes al mal con tus pensamientos.
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